Los labios del hámster ardían. Volvió a acercar la boca al borde del río y bebió nuevamente, tratando de calmar el dolor. Aún así, sabía que era imposible. El beso con la Princesa Blanca había sido maravilloso al tiempo que doloroso. La hámster, atropelladamente, se había despedido de él y marchado rauda a su hogar, sonrojada como un tomate. El guerrero había sido incapaz de dirigirle una palabra, y ahora lo lamentaba. Iba a ser una noche muy larga.

La luz de la farola ondulaba, apagándose intermitente. En aquél barrio marginal, los humanos se aglomeraban en las esquinas para satisfacer sus más abominables deseos. Éso se traducía de igual modo al resto de sociedades. Una hámster que vestía un sugerente traje corto y medio deshilachado se acercó a André. Olor a alcohol y tabaco exhumaba de su cuerpo, así como de otros efluvios que es mejor no hacer mención. Se contoneaba sensual, y lanzó una mirada con ojos lascivos al hámster.

-Vaya, ¿te has perdido chico bueno? -comenzó a “ganarse el sueldo”, acercándose a André- Si quieres puedo acercarte a casa... ¿o prefieres pasar noche en la mía? -preguntó mordiéndose el labio inferior.

-No -respondió André secamente, sin siquiera dirigir la mirada a la pobre criatura. Ésta enarcó las cejas e infló los mofletes, disgustada. Había perdido un buen cliente.

El callejón estaba sumido en la completa oscuridad. Sólo la luz de un foco que se mecía a varios metros clavado en la pared iluminaba el callejón con una tenue luz de vez en cuando, cómo si de destellos de truenos se tratara. André observó en uno de esos destellos a cuatro gatos. En el siguiente destello, los animales también se fijaron en él.

-Jefe, ¿no es éste uno de esos hámsters que nos tenemos que cargar? -preguntó uno de ellos.

-Creo que sí -comentó otro, su voz más profunda- ¡No esperaba que viniera a nosotros! Aunque bueno, encargarnos de quince hámsters no es tarea fácil... mejor vayamos eliminando poco a poco -rió malicioso. André sintió un escalofrío al escuchar esas palabras.

-¿Quince hámsters? -preguntó el Knight of Orange, temiendo lo peor. No sabía si le iban a contestar, pero no perdía nada por intentarlo.

-¡Nuestro jefe nos ha dicho que hay un grupito de hámsters muy molesto! Dice que eran unos quince, aunque a veces venían más de sus “amigos roedores”, así que si nos llevamos alguno más por delante será una bonificación importante -explicó en japonés, el mismo idioma en que el Knight of Orange había hablado. Acto seguido, rió junto a sus amigos maquiavelicamente. El hámster bajó la cabeza. Ahora no había duda.

-¿Sois la banda de Takeru, me equivoco? -preguntó falto de expresión.

-Así es, ¡me alegra que nuestra victima conozca el nombre de sus asesinos! Eso demuestra que nos estamos haciendo notar -comentó a sus compañeros con un tono orgulloso.

-Por orden de Su Majestad el Rey Arco del Reino Arco Iris seréis ajusticiados por vuestros crímenes -dictaminó, desenvainando a Amitié.

-¿Y nos vas a “ajusticiar” tú? ¿Con ese palillo? -se burlaron. André suspiró. 

Les dirigió una mirada triste y aquél que le había imprecado se derrumbó en el suelo, decapitado. Había sido tan rápido que los gatos ni se habían dado cuenta. Gruñeron amenazantes y comenzaron sus ataques. El Knight of Orange se movió gracilmente bajo uno de ellos y le atravesó el vientre con su espada. La sangre manchó la cola de la toga. André emitió un chasquido disgustado, y continuó con su carrera. No podía mover uno de sus brazos, lo que le restaba movilidad. No podía subirse a sus rivales y atacar desde arriba, y éso es algo que los dos gatos supervivientes apreciaron. Comenzaron a dar saltos en distintas direcciones, tratando de evitar los rápidos sesgos del hámster armado. Uno de sus rivales dio un salto, y el guerrero aprovechó para cortar una de sus piernas. El gato bramó de dolor y cayó al suelo. Le clavó la espada en la garganta y su enemigo sólo acertó a emitir un breve gorgoteo antes de expirar. El último gato aprovechó mientras André sacaba la espada de su compañero para atacarle por la espalda. El hámster no tuvo ni que girarse, simplemente liberó su arma y la puso en posición al animal. Su vientre se empaló en el arma, abalanzándose contra el hámster que de un salto esquivó el cuerpo sin vida de su rival. Perdió el equilibrio y cayó al suelo, pero se levantó rápidamente. Recogió la espada y miró a los cuatro gatos, y al gran charco de sangre que los bañaba.

-Misión cumplida -envainó su espada, inexpresivo.

Jefazo recibió una agradable sorpresa a la mañana siguiente. Al principio, incrédulo, restregó las patas por sus ojos, pensando que aún estaba medio dormido. Pero realmente estaba allí: sobre la mesa del club, se encontraba una enorme montaña de pipas de girasol y algunas bellotas. Se acercó incrédulo, pero pronto supuso quién había sido. Faltaba el olor de un hámster en aquella madriguera.

Observó la nota que el Knight of Color había dejado frente a la montaña de comida y suspiró. No tendría oportunidad de agradecérselo.

“Para Jefazo y Marmotín:


Ha sido divertido. Marmotín, tendremos que reanudar nuestro debate en un futuro... pero ahora tengo que irme. 

Jefazo. Quiero que leas y releas lo siguiente con atención: vuestra vida corre peligro. Ayer cumplí la misión que me habían encomendado en Japón, derrotando a un grupo de gatos que me anunciaron que andaban “detrás de 15 hámsters”. Rezaría porque no se refiriera a vosotros, pero concordarás conmigo en que tenéis muchas papeletas. Desconozco los motivos que han conducido a los gatos a tomaros por objetivo, pero es algo que no se puede ignorar.

Como hámster de campo que eres, estoy seguro que serás capaz de crear rutas alternativas para los Ham-Hams, disminuyendo el peligro... pero aún así quiero pedirte que vayas personalmente a la casa de cada Ham-Ham y les pidas que no salgan de sus jaulas hasta que el asunto esté arreglado. ¡Por favor! Esto es muy serio. Cuento contigo para protegerlos.

Atentamente, André Bresson. Orgulloso Knight of Orange del Reino Arco Iris.”

La sala del Trono se encontraba vacía en esos momentos, y los pasos acelerados del Knight of Orange retumbaban en el suelo. El Monarca esperaba junto a su Reina, y entre ellos, unos pasos por detrás, la Knight of True Indigo hacía guardia. El hámster recién llegado desenvainó su espada con la pata sana y realizó una reverencia, clavando el arma en el suelo.

-El Knight of Orange se presenta para informar del éxito de su misión -anunció- Y, además, desearía formular una petición para una entrevista en privado -añadió.

-Entendido -habló Arco, un ribeteo de felicidad en su voz, aunque al principio le alarmara que el Knight of Orange llevara el brazo en cabestrillo- Pero antes, hay que celebrar una reunión. El sexto color ha aparecido -anunció solemne- Llegas justo a tiempo -añadió coloquial. Su esposa y la Knight of True Indigo le dirigieron sendas miradas de reproche, que hicieron que el joven monarca encogiera el cuerpo compungido. 

Purple abandonó la sala empujado por Blue, que le indicaba que le guiaría por Palacio. El Knight of Orange observó cómo la puerta se cerraba tras ellos. Purple parecía un hámster serio e inteligente, a la par que amistoso y divertido.

Volvió a concentrar la mirada en el joven monarca, que aguardaba en la réplica de su Trono, con una sonrisa bobalicona en el rostro. Estaba realmente feliz.

-Deberías mirarte el brazo -comentó el monarca familiar. André bajó la cabeza levemente sonrojado y carraspeó.

-Hablaremos de ello en el informe -concluyó- Antes quiero preguntarle por otros asuntos... -tragó saliva. No podía -ni quería- decir que el Monarca había estado ocultándole la presencia de Bijou, sabiendo lo que él sentía por ella.

-Cuando la encontré en Japón, me preguntó por ti y le dije que estabas bien. Entonces ya eras un Knight of Color, y pensé que era mejor para ti no involucrarla en tu lucha -respondió Arco a la pregunta no formulada- Pero me di cuenta lo mucho que la echabas de menos y lo mucho que te afectaba, así que deliberadamente empecé a mandarte misiones en Japón, hasta que te toparas con ella. Hay que ver, te ha costado -añadió coloquial, con una sonrisa pícara.

-Gracias, Majestad -fue lo único que acertó a responder André tras unos segundos asimilando la información- También conocí a los Ham-Hams. Son un grupo de hámsters muy variopinto -comentó. Arco rió.

-Sí... Me ayudaron a convertirme en Rey, y yo apenas les di las gracias entonces y en los Ham-Ham Games... ¿debería darles algún titulo? -rió de nuevo. André conocía esa historia.

-En cualquier caso, Majestad -calló un instante... odiaba cortar el buen humor del monarca- Durante la misión, uno de los gatos ajusticiados mencionó que andaban “detrás de 15 hámsters”. Es más, me confundió con uno de ellos.

-Hamtaro -adivinó Arco, su voz se había vuelto fría y la sonrisa de su rostro desapareció- ¿Están en peligro? -aventuró. André se limitó a asentir.

-No descarto la posibilidad de que sea una maniobra de la Garra Oscura para haceros daño, Majestad -concluyó André- De algún modo se han enterado de que los Ham-Hams son amigos vuestros, y han decidido usarlos para declararos la guerra. Es posible que también conozcan mi relación con Bijou y sea a ella a quién buscan -añadió.

-¿Tienes alguna petición? -preguntó el monarca. Sabía bien lo que pensaba André. El hámster se levantó de su asiento, se acercó al monarca y realizó una reverencia.

-Deseo que se me encomiende la misión de proteger a los Ham-Hams. Para ello, tanto yo como las Lady of Brown nos trasladaremos al Ham-Ham Club y permaneceremos allí el tiempo necesario hasta que se elimine la amenaza -detalló.

-¿Las Lady of Brown? -se atrevió a preguntar Arco. André sonrió entristecido.

-Últimamente pasamos muy poco tiempo juntos... y ellas también querrán ver a Bijou. Es un favor personal que os pido, Mi Rey -explicó André- Por supuesto, también las protegeré a ellas. Sé cuán peligroso es llevarlas al frente de batalla -Arco asintió y se levantó.

-Está bien. Knight of Orange, mañana a primera hora las Lady of Brown y tú saldréis en misión de escolta a Tokyo con tal de proteger a los integrantes del club de hámsters llamado “Ham-Ham Club”. Se os destinará a un hotel de la ciudad a menos que el líder del club decida hospedaros. El resto de detalles de la misión serán entregados en vuestros aposentos en dos horas. ¡Sea! -exclamó. André respondió con el saludo marcial y una sonrisa.

-Les mandaré recuerdos de tu parte -anunció.

